LOS EXPOLIOS
Buenos días. Si quieren que les diga la verdad es que no sé que contarles, ante lo cual lo más inteligente sería no contarles nada, pues ya saben aquello de que el silencio sólo debe romperse para mejorarlo, pero también es verdad que no puedo dejar en blanco la columna, así, por todo el morro, no vaya a ser que algún gracioso de esos que me tienen ganas mande una carta a mi director dándole la enhorabuena por haber aprovechado el espacio de “Caras, caretas y carotas” para algo que por primera vez valía la pena. Así que si no les parece mal les cuento cómo va lo de Bolivia. Como ya saben, don Evo (y es mucho “don”) viendo que Argentina (tras estudiar el problema de la pertenencia de YPF, en base a jugar con España a eso tan divertido de “Al polvorón, al polvorón, que está en mis manos, que está en mis manos, ¿adivinan quién tiene el polvorón?”), nos guindó la petrolera, le ha hecho decir a su vicepresidente Álvaro García que por el expolio de red eléctrica de España (REE) ellos han pensado dar una cantidad “pequeña o diminuta o quizá decidan no pagar nada” (sic), lo que no me negarán que, además de fácil de calcular, es una cifra bastante redonda y que yo creo que no debiéramos de discutir, no vaya a ser que, gracias a nuestra proverbial habilidad negociadora, nos toque poner. Y ahora echemos un rato con Rato que ahora, y para rematadera, no solamente se ha abierto, sino que quiere el millón doscientos mil euros de indemnización máxima a la que tiene derecho por su dimisión. ¿Indemnización por dimisión? Esta es nueva. Y para que nadie se crea que es tonto (tonto, tonto, mierda, mierda) nos informa, en un comunicado oficial de la entidad bancaria, de los éxitos de su gestión, éxitos como afrontar (no afrentar) él solito una de las coyunturas más críticas que jamás haya sacudido al sistema financiero español o, en sólo cinco meses, lograr sacar a bolsa la mayor Oferta Pública de Suscripción (OPS) registrada ese año en todo el sistema financiero mundial, lo que supuso un reforzamiento patrimonial de más de 3.000 mil millones de euros, (muchos de ellos “cajariojanos”) por lo que, entre ponte bien y estate quieta, Bankia consiguió dos logros de verdadera importancia: uno, conseguir un 25% más de margen bruto y dos, lograr una reducción del 40 % en el valor de sus acciones. O sea que, cuanto más, menos, para que me entiendan. Y todo por unos módicos dos millones trescientos cuarenta mil euros (más variables) que cobró el año pasado don Rodrigo de sueldo, por su excelente gestión. No puede quejarse del partido: don Rodrigo, 389 millones de pesetas & Accionistas, 0.  Vamos, como para tirar cohetes, ¿que no? Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
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